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“Encasa, a JuanCar-
los le lluevenmonto-
nes de cartas de ad-
miradoras. Por suer-
te, él lo lleva bien:
ya se está acostum-

brando.” Eduardo Ferrero, el padre
de Juan Carlos, está maravillado
con la evolución de su hijo. Desde
que ha empezado el año, Juan Car-
los Ferrero, y con él toda su familia
de Ontinyent, vive en una nube. En
el entorno mediático, es el hombre
de moda, el tenista español más ad-
mirado por su juego y su elegancia.

Así lo demostró ayer en la pista cen-
tral, cuando se deshizo del temible
Nicolas Escudé por 6-4, 7-5.
Ferrero anuló al francés en silen-

cio, poco a poco, lo fue estrangulan-
do con suavidad, como si le estuvie-
ra acariciando. Casi sin uno darse
cuenta, el partido ya se había acaba-
do. Y Ferrero se marchó pensando
enFernandoVicente, su próximo ri-

val (hoy, a partir de las 13.00 h).
“Juan Carlos tiene la cabeza amue-
blada”, dice Antonio Martínez, su
mentor, el director de la escuela
Equelite, en Villena. Hace 10 años
que Ferrero forma parte de aquel
centro de tenis, uno de los principa-
les productores de talentos del país.
Eduardo Ferrero, propietario de un
taller textil para el acabado de edre-
dones, recorrió con Juan Carlos los
36 kilómetros que separan Ontin-
yent de Villena porque estaba con-
vencido de que su hijo valía para el
tenis. “Desde el principio, descubrí
su instinto competitivo –explicaAn-
tonioMartínez–. En la pista le echa-
bamás ganas que nadie; y fuera, era
extraordinariamente trabajador.”
Los técnicos lo fueron labrando

poco a poco.Nohabía prisas de nin-
gún tipo. “Su salto tenía que llegar.
Todos estábamos seguros de eso.”
El chico flacucho y algo introverti-
do se convirtió pronto en el mejor
representante de la escuela gracias a
sus golpes de calidad y al carisma
que lo está situando a la altura de
los astros Corretja y Moyà. “Él tie-
ne clase, más de la que se imagina
–diceAntonioMartínez–. Pero tuvi-
mos que ir reteniéndole: no podía-
mospermitir que fuera por ahí prac-
ticando dejaditas. Así hubiera gene-
rado demasiados vicios.”
El trabajo de sus preparadores

surtió efecto, al menos según se vio
ayer. El triunfo de Ferrero sobre Es-
cudé resultó eficaz y económico.
Nunca una subida alegre a la red, ni

una carrera tras una bola inalcanza-
ble, ni el más mínimo esfuerzo ex-
tra. Ferrero estuvo por la labor. Ex-
primió al francés como si pensara
en sus siguientes compromisos. “Si
voy ganando partidos, ya veremos
hasta dónde puedo llegar –explica

Ferrero–. Yo voy a lo mío, sin pre-
ocuparme por la presión ni por na-
da parecido.”
Su juego mecánico desencajó al

compulsivo Escudé, un jugador
agresivo que se perdió por culpa de
la impaciencia. Mientras Escudé

construía las jugadas hasta que al fi-
nal se desesperaba, Ferrero golpea-
ba con contundencia. Todo lo que
se proponía, le salía. “La virtud de
Juan Carlos es que trabaja con cal-
ma –dice AntonioMartínez–. Nun-
ca se agobia.”c

Open Seat-Trofeo Conde de Godó de tenis

Ferrero golpea de revés una bola en su partido de ayer ante Escudé

LA CRÓNICA

“Yo voy a lo mío, partido a
partido”, dice el jugador de
Ontinyent, que hoy se mide

a Fernando Vicente,
ganador en Casablanca

n Paris, hijo del rey troyano Príamo, raptó a Helena,
esposa deMenelao, provocando así la guerra de Troya,
acaso el episodiomítico quemás referencias hamereci-
do a lo largo de la historia. Van Gaal, aparentemente
alegre y confiado en su primera primera visita de la se-
mana al Trofeo Conde de Godó, no daba muestras de
echar nada en falta. Sabiendo que sus internacionales
holandeses están con la selección que les corresponde
(a excepción del lesionado Ronald de Boer, que ayer
realizó su segunda incursión en el “village”), y junto a
su compañera Truus Opmeer y su hija talismán Bren-
da, daba la sensación de que el osado entrenador tiene
en la manga una suerte de Ulises contemporáneo que
ha de convertir el vacío CampNou del pasado lunes en

un caballo de Troya capaz de explicar su tan comenta-
da decisión.
Sobre ese enorme embrollo del partido inexistente y

otros muchos temas –que las sobremesas en el “villa-
ge” siempre resultan agradecidas– versaron las charlas
en lasmesas colindantes a la ocupada porVanGaal. El
técnico, sin embargo, dio poco margen a los comenta-
rios puesto que su almuerzo duró lo mínimo: ni él ni
mucho menos Truus estaban dispuestos a perderse el
debut de su admirado Carlos Moyà.
Enrique Lacalle, delegado especial del Estado en el

Consorcio de la Zona Franca (CZF), fue de los que se
esforzaronmás en valorar, omejor analizar, el compli-
cado “affaire” .Ymuyprobablemente idéntico cometi-
do ocupó la atención del conseller de Governació Jo-
sep Antoni Duran Lleida y la del doctor ingeniero Ra-
mónGrifoll, que compartieronmantel junto adiez ami-
gos más. Lástima que la resolución de esta inesperada
batalla copera deVanGaal se decida en otro lado, muy
lejos de la tranquilidad del “village”.
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Esperando
a Ulises

Van Gaal, en el “village” junto a su hija Brenda y su compañera Truus
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Ferrero exhibe
sus mejores bazas
El tenista español de moda supo exprimir
al francés Nicolas Escudé en sólo dos sets
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